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- L sistema filosófico de Kant 
se presenta como una innova­E ción en el ca,mpo de la filoso­

fía aunque en realidad muchos de 
sus elementos los ha tomado o los 
ha podido tomar de los filósof.os 
anteriores: de Descartes la actitud 
crítica, de Locke y Hume el subje­
tivismo, de Leibniz la teoría de los 
juicios a priori. Creyó Kant que no 
no se había podiclo encontrar toda­
vía el verdadero camino para dar 
a la ~etafísica el carácter de cer­
teza propio de una ciencia: para 
hallar ese camino, escribió primero 
la "Crítica de la Razón Pura", 
luego la "Crítica de la Razón Prác­
tica" y por último la "Crítica del 
Juicio ". 

Demuestra en ellas un gran po­
der de análisis, pero el conjunto 
de su sistema tiene fallas tan pro­
fundas y esenciales que lo hacen 
incompatible a la vez con la ra-' 
zón y con la fe. Indiquemos algu­
nas de esta fallas. 

I. Kant supone ya, de una ma­
nera arbitraria, o como un postula­
do o hecho innegable, que la "Me­
tafísica" aislado conocimiento es­
peculativo de la razón. . . naCLa to­
ma de las enseñanzas de la expe­

riencia" (Prólog,o de la 2~ edición 
de la "Crítica de la Razón Pu­
ra"). Ahora bien, éste es un su­
puesto inicial falso; pues los cono­
cimientos metafísicos se fundan en 
la experiencia: los conceptos de 
sustancia y de causalidad, por ejem 
plo. sólo los formulamos íY estudia­
mos en base a tales hechos de ex­
'periencia, y no otros. 

Sobre este falso supuesto <.:onti­
núa Kant, en ese Prólogo, con la 
afirmación de que no son nuestros 
conocimientos los que se regulan 
por los objetos, sino al revés "la 
Experiencia se regla por los con­
ceptos". Esta afirmación sin prue­
bas y contra los hechos lleva ló­
gicamente al idealisrlto Ctbsoluto, 
es decir, a negar la existencia del 
mundo real en sí mismo, y a afir­
mar que sólo existe un mundo 
imaginario como proyección de 
nuestros conceptos. Anora bien, el 
idealismo absoluto es absu?'do pues 
no puede dar explicación de los 
hechos inmediatos de conciencia, 
ni del hecho evidente de que co­
nocemos objetos distintos del yo> 
además hace imposible el orden 
moral, la religión y por lo tanto 
destruye los fundamentos de la 
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vida verdaderamente humana. 
II. Kant vió estas extremas 

<'onsecuencias, y para evitarlas 
quiso refutar primero el idealismo 
absoluto (en un apéndice a la se­
gnuda edición de su Cl'ítiw) , sos­
ton iondo q \le "la ('osa en sí" do­
bía rx istir lomo ca usa <le jllle:3­
tras sensaeiones, aunque no sabe­
¡ilOS cómo es. Pl~ro, com.o se notó 
cn tiem pos de Kant, est1 es una 
cont:radie~ión en su sistema, ya 
que entonces no es el pensamiento 
el que rige al objet.o, sino a la in­
Yersa, contra lo que ~;ielllpre su­
pone el mismo Kant. 

III. - Para evitar la anarquía 
en la moral y la relig-ión, sostiene 
Kant que la .obliga(·ión moral y la 
existencia ele Dios hay qne aumi­
tirlm; como postulados dc la m­
zón pníctica, cs decir, porque son 
necesarias para la vida humana, y 

nuestra yol1mtad nOH lo impone 
así. Pero esta explicación desha-ce 
en verdad el orden moral, ya que 
lo fundamenta sobre un postulo,­
do sin pruebas raeionales o inte-
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lectuales. De aquí se seguII'la que 
cuando para mi vida p'l'áctic~ me 
convenga puedo' cam biar el orden 
moral, o prescindir de la existencia 
de Dios, pues nadie está sobre mí 
ya que, según Kant, la voluntad es 
"autónoma.' '. 

IV. COll estos precedentes no es 
raro que en uno d€ sus últimos li­
bi'OS, el titulado "l~ Religión den­
tro de Jos límites de la Razón" 
Kant haya negado que pueda exis­
tir religión sobrenatural o revela­
(la, que pueda haber milagros y 

que los dogmDs sean algo más que 
meros símbolos o metáforas. Todo 
e:.;to es el resultado del subjeti-l 
vismo racionalista en que se ence­
rró, desconociendo el valor de la 
razón, la tendencia natural d€ és­
ta hacia un realismo, la p,osesión 
de una evidencia de la objetividad 
de nuestros conocimientos, en una 
pa1nbra, es el resultado de haber 
falseado la v€rdac1era esencia de 
nuestros conocimientos, de nues­
tra razón y de los he<'hos de expe­
riencia. 

Mercedes lJeTgadá. 


